


este cómic es la Adaptación de la obra de teatro Científicas: pasado, presente y futuro,
una Idea original de Francisco Vega Narváez con Guion original de Isabel Fernández 

Delgado, Clara Grima Ruiz, maría José Jiménez Rodríguez, Adela muñoz Páez, maría del Carmen 
Romero Ternero y Francisco Vega Narváez. Registro: 04/2019/1294.

proyecto financiado por:

esta obra está bajo una licencia de creative commons de reconocimiento no comercial
sin obra derivada 4.0 internacional.

se ruega compartir el enlace de descarga y no el archivo ya descargado para un mejor
seguimiento del número de visualizaciones, descargas y visitantes.

febrero de 2019

adaptación de guion y dibujos: raquel gu, @raquelberryfinn
coordinación: francisco vega narváez
corrección: diana novell
ilustración de cubierta: raquel gu, a partir de la fotografía original 
de raúl romera morilla

En marzo de 2016 se estrenó la obra de teatro Científicas: pasado, presente y futuro en 
la Escuela Técnica Superior de Ingeniería Informática de la Universidad de Sevilla.  
En ella, cinco profesoras e investigadoras: Isabel Fernández, mª. Carmen Romero, 
Adela muñoz, Clara Grima y mª. José Jiménez daban vida respectivamente a Hipatia 

de Alejandría, Ada Lovelace, marie Curie, Rosalind Franklin y Hedy Lamarr.

La idea había surgido unos meses antes. Francisco Vega, técnico de laboratorio de 
la Universidad, pensó que sería una buena idea que su hija y otras niñas tuvieran 
referentes femeninos en el mundo de la ciencia para que no sintieran que algo 

les era ajeno por el mero hecho de ser mujeres y también para que su hijo y otros 
niños tuvieran esos mismos referentes. Los logros en ciencia los hacen personas, 

da igual que sean mujeres u hombres, su edad, nacionalidad… 

Tras varios meses de mucho trabajo escribiendo guiones, eligiendo vestuario, 
imágenes... y gracias a la ayuda de muchas personas, conseguimos estrenar la obra. 

Lo que pensamos que iba a ser una representación, se convirtió en dos, tres... 
y aquí seguimos, representando la obra casi cuatro años después. 

¡Y hasta nos han dado varios premios!

mª. Carmen Escámez, de la UCC+i de la Universidad de Sevilla nos propuso hacer 
un cómic para que la obra también pueda llegar a las personas que no pueden venir 

a vernos en directo. Acudimos a Raquel gu, una magnífica ilustradora, 
para que realizara este maravilloso trabajo.

Esperamos que disfrutes y aprendas mucho con este cómic.

¡Un saludo de todo el equipo de Científicas: pasado, presente y futuro!

la obra de teatro científicas: pasado, presente y futuro ha sido galardonada con el premio
equit@t 2017 de la universitat oberta de catalunya, el premio ciencia en acción 2018

y el premio universidad de sevilla a la divulgación científica 2018. 

@cientificasUS 

descarga el cómic en http://institucional.us.es/cientificas/comic



Había una mujer en Alejandría llamada Hipatia que logró tales conocimientos 
en ciencia y literatura que sobrepasó en mucho a todos los filósofos de su época. 
sucesora de la escuela de Platón y Plotino, explicaba los principios de la Filosofía 

a sus oyentes, muchos de los cuales venían de lejos para recibir su instrucción.

¡hola! 
¡soy hipatia y nací 

en alejandría hace más 
de 1.600 años!

“¡pues para tener más de 1.600 
años está jovencísima!”, 
os diréis... ¡PERO ES QUE 

llevo muerta otro buen montón 
de años, y ya se sabe que los 

muertos no envejecemos! 

cuando nací, alejandría era una ciudad 
fascinante. tenía un faro, el primero que se 

construyó en el mundo, y una biblioteca 
con tooodos los libros importantes 

de aquellos tiempos.

me encantaba ir 
a la biblioteca. mi padre, 

Teón, era el director. 
y mi madre era 

profesora de música. 
ellos decidieron que 

me educara allí.

no os lo vais a creer, pero 
en mi época las niñas no 
podíamos ir a la escuela! 

¡ya veis qué tontería!

¡menos mal que mis 
padres eran gente 
sensata y ellos sí

querían que aprendiese.

¡y qué mejor sitio que en 
la biblioteca, con mi padre!

él era un filósofo, matemático 
y astrónomo de mucho prestigio, 

¡y yo, pues lo mismo!

este es uno de mis inventos: 
un hidrómetro, y sirve para 

medir la densidad relativa de 
los líquidos...

...y este otro es un aparato para 
destilar el agua, más moderno que 

el que yo inventé, pero es que 
del mío no tengo imágenes...

bueno, lo mismo no, dicen los historiadores que
acabé siendo más lista que él, que interpreté 

los libros de matemáticas con gran acierto, que 
descubrí cosas muy interesantes de las órbitas 

de los planetas, que inventé instrumentos... 
y más cosas que ahora os contaré...

...y este me 
encanta, es un 

astrolabio. 
¡vaya palabreja!

es una palabra griega. 
‘astro’ significa ‘estrella’ 

y ‘labio’ significa 
‘buscador’, así que 
un astrolabio es 

un buscador 
de estrellas.

resulta que buscar estrellas 
en el cielo, además 

de bonito, es muy útil...

...por ejemplo, 
ANTIGUAmENTE CUANDO 

NO EXISTÍAN LOS RELOJES, 
SERVÍA PARA SABER 

LA HORA...
...y tenía muchos 

más usos, era 
un invento muy 
sofisticado... 
aunque debo 

reconocer que 
en realidad yo 
no lo inventé, 
pero ayudé a 

perfeccionarlo. 
¡vamos, que 
gracias a mí 
funcionaba 

mucho mejor!



además de inventar cosas, 
también escribía libros. 

la mayoría se han perdido y es una pena 
porque eran superinteresantes... a la gente de mi época les encantaban,

y gracias a ellos aprendieron muchas cosas
sobre matemáticas y astronomía.

también daba clases de matemáticas, 
de astronomía y de filosofía...

se decía de mí que era calmada, sensata, inteligente...
aunque no os creáis que le caía bien a todo el mundo, 

que también había algunos a los que no les gustaba que 
una mujer tuviera tanto poder como yo tenía...

...pero a mí no me importaba, 
yo era feliz investigando, aprendiendo 
y haciendo que los demás aprendieran. 

y a eso dediqué toda mi vida.

...Sí, de Filosofía también, porque como 
las matemáticas y la astronomía, 
nos enseña a pensar, a entender 

el mundo que nos rodea y a intentar 
mejorarlo con nuestras ideas.

era maestra de gente 
muy importante: nobles, 

políticos, militares... 
algunos llegaron 

a dirigir alejandría...

...y cuando 
tenían que 
tomar una 
decisión 

importante, 
me 

consultaban.

yo solía decir:

“defiende tu derecho a pensar, 
porque incluso pensar de manera errónea 

es mejor que no pensar.”

no es porque sea mía...

...pero es 
una gran frase. 

¡espero que 
no la olvidéis!

la biblioteca aquella tan chula
de alejandría al final se perdió: 
que si una quema de libros por 
aquí, que si una guerra por allá, 

que si no hay dinero 
para mantenimiento...

...y como todavía nadie había inventado 
los ordenadores ni internet, no pudimos 

guardar la información de todos 
aquellos libros en la nube...

¡en esta nube, 
no! ¡en la de

internet!



¡qué distinto sería el mundo sin personas creativas!
personas con imaginación, dispuestas a seguir sus sueños, sus ideas, 

sus ilusiones... personas que no se rinden si las cosas se ponen difíciles.
todos los días nacen personas así. en londres, a principios 

del siglo XIX, nació una de ellas: 

ada lovelace.

¡hola!
¡soy ada!

pero... ¿qué pasa?
 ¿a qué vienen esas caras?

¡ah, clarooo! ¿y mi varita
mágica? ¿y mis alas? 

yo soy una “ada” sin h.  
me llamo así, ada 

augusta byron o lovelace.
pero sí hago “magia”, 

o algo parecido... 

...porque hacer 
que una máquina
haga cosas por 

sí sola, como hacen 
los ordenadores...

yo ya me iba...

...¿no os
parece
magia?

hoy día casi todas las máquinas que
usamos necesitan un programa de
ordenador para funcionar, lo que

se suele llamar software.

¿y sabéis lo que es el software?

es lo que usamos en la tableta,
el ordenador o el móvil... 
todo lo que hagamos con 

ellos, será con un programa.

pues se podría decir que 
fui la primera persona

en el mundo que escribió
un programa para que

que fuera ejecutado por
un ordenador... ¡Y eso

fue hace más de 175 años!

aquel ordenador 
se  llamaba 

máquina analítica.

¡fijaos
en lo

grande
que
era!

fue diseñado por mi tutor, maestro y amigo
charles babbage, este señor tan serio que

era matemático e ingeniero...

...y se empeñó en crear
una máquina de calcular 
porque hasta entonces...

¡las cuentas
se hacían
a mano!

la máquina era capaz de hacer operaciones
con números, yo era de las pocas 

personas que entendía cómo lo hacía.

lo entendía tan
bien, que se me

ocurrió la forma
de decirle cómo

hacer los
cálculos.

charles y algunos
amigos me llamaban
la encantadora de

números, 
NO porque fuera

matemática...

...que 
también 
lo era...,

sino porque
me di cuenta
de que una
máquina así

podría hacer
más que 
sumar 

y restar...

...podría hacer
cálculos muy

difíciles e incluso
crear arte
y música.



¡me encanta 
la música! 
¡y bailar!

¡pero, ada!,
¿qué haces
bailando?

¡esto no
es serio!

¡anda ya, hipatia!,
¡no seas antigua!

¡a una científica
también puede

gustarle bailar!

¡pruébalo,
es divertido!

¡anda, pues
es verdad!

además, esto del arte lo llevaba en la sangre...
¿os he dicho que mi padre era Lord byron?

se llamaba george gordon byron.

mi madre,
anabela, sabía
mucho sobre

álgebra,
geometría

y astronomía;
y me diseñó
un plan de 

estudio muy
completito...

¡fue un poeta romántico famosíiiiiisimo!
era guapo, ¿verdad?

a ver si lo digo de un tirón:
aritmética, lectura, ortografía, dibujo, 
francés, música, geometría, historia... 

...¡y manualidades!

¡me gustaban tanto las máquinas
que, con 12 años, diseñé un caballo volador,
con un par de alas enormes y una máquina

de vapor para moverlo! 
NO.

pero mi madre no me
dejó construirlo
porque decía que 

me distraía de
los estudios.

al cabo del tiempo, stringfelow
y henson patentaron un diseño
que era muy parecido al mío...

...que después ha servido de
base para los diseños de los

aviones actuales.

vamos, ¡que mi
caballo volador
hubiera sido todo

un éxito!

pero por lo que más se me conoce en
el mundo de la ciencia es por este 
libro sobre la máquina analítica

de mi amigo charles, donde explico
cómo funciona el “programa” 

que inventé.

cuando uséis un
ordenador, la tableta

o el móvil, pensad que...

...¡ahí dentro
hay una “ada” 
que lo hace

posible, 
una hada

cuya varita
mágica es

la informática!



a finales del siglo xix parís era la capital del mundo: capital del arte con los pintores impresionistas,
de la escritura con escritores como zola, de la arquitectura con obras como la torre eiffel, 

de la magia del cinematógrafo con la máquina de los hermanos lumière... 
pero quien también hizo de parís la capital de la ciencia fue el matrimonio de pierre y 

marie curie.

¡hola! 
soy maria sklodowska

y nací en varsovia,
la capital de polonia,
hace más de 150 años.

ah, ¿creíais que me llamaba curie?

veréis, curie era
el apellido de

mi marido, 
pierre curie.

cuando tenía 24 años me tuve que ir
a francia para poder estudiar en la

universidad, porque en varsovia
las mujeres lo tenían prohibido.

¡en parís fui muy feliz 
porque pude cumplir mi
sueño de estudiar física!

en esta foto no parezco 
muy feliz, ¿verdad? 

estoy tan seria porque en
mi época nadie se reía 
en las fotos. ¡además,
ahí aún usaba corsé, 
y era muy incómodo!

me gradué en física y matemáticas con tan
buenas notas que me dieron una beca para

estudiar el magnetismo...

...eso de que 
los polos
opuestos 
se atraen.

el magnetismo me llevó hasta pierre curie,
que era el profesor que más sabía de eso...

...y tanto, tanto nos atrajimos, que...
¡nunca más nos separamos!

después de casarnos, decidí que iba a investigar 
unos rayos misteriosos que acababan de ser descubiertos.

me ayudó pierre
construyendo la balanza
de cuarzo piezoeléctrica

para que hiciera los
experimentos.

lo primero que
hice fue inventar
una palabra para 

nombrar esos
rayos:

como yo era quien más sabía de radiactividad, me dieron
el premio nobel de física, junto con pierre curie, mi 

marido, y henri becquerel, su descubridor. ¡es el mismo
premio que existe ahora, ese tan importante!

fui la primera
mujer a la que se
lo concedieron,
pero estuvieron
a punto de no

dármelo
precisamente

por eso:
por ser mujer.

 

voilà!



pero cuando todo parecía
perfecto, pierre murió. Yo estuve

muy triste, pero seguí investigando
y dando clases en la universidad.

fui la primera mujer que daba
clases en la universidad de 
parís en más de 600 años!
¡incluso salí en la prensa!

y unos años después me volví
a enamorar. se llamaba paul,
había sido discípulo de pierre
y tenía un imponente bigote.

me dieron otro premio nobel,
esta vez a mí sola,

por descubrir dos nuevos 
elementos químicos, el radio

y el polonio.

al segundo lo llamé así en
honor a mi país, polonia.

                             fui la primera persona 
                             con dos premios nobel,

                              y durante mucho tiempo,
la única. entonces me hicieron directora del

instituto del radio, en parís, pero cuando
íbamos a inaugurar el edificio, en 1914... 

...empezó una guerra terrible,
la primera guerra mundial.

¿sabéis lo que es una máquina de rayos x?
sí, las que usan para haceros radiografías.
pues monté unas cuantas en camionetas...

...encontrar fácilmente las balas
en los soldados heridos.

me acompañó mi hija mayor,
irene, que tenía solo 17 años.

en nuestro honor, los soldados
llamaban pequeñas curies 

a las camionetas que usábamos.

y entonces yo decidí ayudar a francia, 
mi país adoptivo. ¿cómo?

...aprendí a conducir y me fui al frente
con ellas para radiografiar a los

soldados y que los cirujanos pudieran...

cuando la guerra terminó, mi hija
irene estudió física en la universidad
de parís, y luego se hizo científica,

como yo, y me ayudó en el
laboratorio.

pasaron los años
y ella ganó otro
premio nobel

junto con su
marido, frederic

joliot...

...exactamente,
como pierre y yo.

pensaréis que todos en mi
familia eran científicos 

y ganaban premios nobel, pero
no. mi hija pequeña, eva, no 

quiso saber nada de ciencia...

... eva fue una gran pianista
y después se convirtió 

en periodista y escritora...

¿os cuento un secreto?
en realidad, no soy

famosa por lo que hice
o descubrí, sino gracias
a un libro precioso que
eva escribió sobre mí.

como veis,
mi vida estuvo
llena de cosas
apasionantes,
como espero

que estén 
las vuestras.



En el pasado siglo xx nació en londres una mujer cuyos descubrimientos
cambiaron las vidas de sus contemporáneos y de las generaciones

venideras. en vida no recibió el reconocimiento que merecía y ahora no
es recordada por el mayor de sus logros, pero si leéis con atención,

descubriréis cosas muy interesantes sobre ella, 

rosalind franklin. 

hola, soy rosalind
franklin, mundialmente

famosa por haber
hecho una foto... 

...¡pero no 
con esta
cámara!

esta es la foto, la famosa foto 51.
la hice yo, usando una técnica que 
se llama cristalografía de rayos x

y fue crucial para que dos científicos
de mi época pudieran describir
el modelo molecular del adn.

uy, cuántas palabrejas he dicho, ¿no?

¡cristalografía! ¡adn!

¡rayos x!

¡molécula!

la cristalografía de rayos x es un
método instrumental para ver cómo

son por dentro los sólidos.
¿habéis ido alguna vez a haceros

una radiografía al médico? pues es
algo parecido. cuando te hacen una

radiografía, te hacen “una foto
con rayos x”, y eso es lo que
se hace con la cristalografía
de rayos x: fotografías del

interior de los sólidos.

y el adn...
¿sabéis lo que es el

adn?

el adn es como un libro de instrucciones 
que llevamos guardado en cada una de

nuestras células en el que viene explicado
cómo deben “fabricarnos” dichas células:

qué color de ojos nos ponen...

¿habéis visto
alguna vez

una molécula
de adn?

en un dibujo,
claro, porque
nuestro adn
no se puede
ver a simple

vista...

esta es la pinta que tiene
una molécula de adn.

seguro que muchos de vosotros habéis
visto esta imagen, ¿verdad? hoy en día

casi todo el mundo sabe que la
molécula del adn tiene esta pinta:

dos hélices con unos
“escaloncitos” que las unen.

ahora sí, claro, pero antes de que
yo hiciera la foto 51 no lo sabía

nadie. los más “listos” de mi época
pensaban que eran tres...

...pero llegué yo
con mi foto y ¡zasca!
se dieron cuenta de
que eran solo dos.

a estos dos, que usaron mi foto (¡sin mi permiso!) y describieron el adn,
les dieron el premio nobel. por entonces, yo ya había muerto, y no me

lo habrían podido dar (no se da a gente que ha muerto).

pero bueno, hice otras cosas muy,
muy interesantes e importantes

para la ciencia que no tenían nada
que ver con el adn.

me da pena que no lo 
sepa mucha gente, pero 
lo importante es que yo
me lo pasaba en grande
investigando, que era lo

que más me gustaba.

...qué color de
pelo, si seremos
altos, bajitos,
fuertes, etc.



estudié química en la universidad de cambridge, inglaterra,
y lo que os contaré a continuación os sorprenderá:

cuando terminé no me dieron el título porque...

...en aquella época cambridge no daba títulos
¡a mujeres! ¿os lo podéis creer? sí, muy loco todo.

me lo dieron más tarde.

al terminar mis estudios, en 1941, mi país
estaba inmerso en la segunda guerra

mundial, y quise ayudar con mis 
investigaciones, así que entré en un

centro de investigación del carbón.

el carbón es muy importante en las guerras. ¿para qué?
entre otras cosas, para los filtros en las máscaras

antigás. yo me puse a estudiar por qué algunos carbones
eran mejores que otros para filtrar gases... 

para saber cómo de poroso es un carbón, hay
que saber cuántos “túneles” hay en

el material y hasta dónde llegan. para eso
se le echan al carbón líquidos o gases 

y se mide lo lejos que llegan.

si usamos líquidos o gases con
moléculas grandes, no llegarán

muy lejos, no podrán pasar por los
túneles pequeños. eso pasa con

el agua, que tiene moléculas
muy grandes...

...pero si usamos, por ejemplo,
helio, que tiene moléculas muy
pequeñitas, llegaremos al final

de todos los túneles...
¡y esto lo descubrí yo!

fui la primera en usar helio para medir
la porosidad del carbón y aún hoy en

día se sigue usando esta técnica.

con esto hice
mi tesis

doctoral
en cambridge

y después
me fui a parís

a seguir
trabajando

con el carbón.

esos fueron los mejores años de
mi vida. allí, en parís, y estudiando el

carbón, fue donde tuve que diseñar las
técnicas de rayos x que después
me permitieron hacer la foto 51.

así que ya veis cómo es la vida, pasé
más de nueve años trabajando en
carbones y solo tres con el adn,
y al final la mayoría de la gente
solo me recuerda por la foto 51.

por desgracia, un cáncer me retiró
demasiado joven de mi microscopio,

posiblemente por usar tantos rayos x
sin las protecciones adecuadas.

hoy en día es distinto,
ahora se usan muchas

medidas de protección.

solía decir que la ciencia y la vida no deben separarse nunca.
yo no me separé de ella mientras viví, y os aseguro

que todos y cada uno de mis descubrimientos,
 los pequeños y los grandes, me hicieron muy feliz.
















